
Salud Materna y Supervivencia Infantil 
Salud mundial de USAID 
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La mejor esperanza de supervivencia para un niño 
comienza con la salud de la madre. Si la madre muere, 
es incapacitada por enfermedad, o abrumada por las 
necesidades de muchos hijos, la vida del niño se en­
cuentra en grave riesgo. Con mucha frecuencia los 
niños se pierden. Las complicaciones por hemorragia, 
hipertensión, infecciones, anemia y parto prolongado 
representan dos tercios de la mortalidad maternal. Estas 
causas principales de muertes maternas se pueden pre­
venir y tratar con tratamientos y cuidados de bajo costo, 
que son los objetivos de las iniciativas de la USAID. 

Esencial para la salud materna es el cuidado que las madres reciben durante el embarazo y el parto. El fort­
alecer las capacidades y número de parteras especializadas, promover el cuidado crítico en casa a recién naci­
dos y mejorar los sistemas de información de salud, ha ayudado a disminuir dramáticamente las muertes 
maternas. En 15 países apoyados por la USAID, hubo un promedio de 32 por ciento de disminución de 
muertes maternas como resultados de la promoción de la planeación familiar. En todos los países ayudados 
por la USAID, la especialización de parteras aumentó en un promedio de 37 por ciento en 1990 a 51 por 
ciento en 2005. El aumento más grande se presentó en la región de Asia y en la región del Cercano Ori­
ente, de un 21 a un 48 por ciento. 

A nivel mundial, las tasas de mortalidad infantil llegaron al punto más bajo en 2006, bajando de 13 mil­
lones en 1990 a 9,7 millones en 2007. Este es el nivel más bajo desde que se empezó a llevar registros en 
1960. 

Desafortunadamente, estas muertes en su mayoría se pudieron prevenir. Estas ocurren en gran medida en 
los países en desarrollo. 

Desde 1990, la USAID ha gastado más de 6.000 millones de dólares en programas para la supervivencia in­
fantil en casi 80 países. La mayor parte del progreso se debe a la generalizada adopción de tratamientos 
básicos de salud, como lactancia temprana y exclusiva, vacuna contra el sarampión, suplementos de vitam­
ina A, tratamientos de enfermedades propias de la infancia y el uso de redes tratadas con insecticida para 
prevenir la malaria. En colaboración con socios internacionales, nacionales y del sector privado, esta inicia­
tiva ha producido éxitos de salud pública en una escala mundial sin precedentes. 



Casi mil millones de episodios de diarreas infantiles se han tratado con éxito cada año. Las muertes cau­
sadas por enfermedad diarreica se han disminuido en más del 50 por ciento desde 1990. Con la ayuda de la 
USAID, más de 100 millones de niños reciben vacunas básicas anualmente. Decenas de millones más 
reciben vacunas de refuerzo contra la polio, sarampión y otras enfermedades mortales. 

Personal capacitado de salud trata de manera exitosa más de 75 millones de casos de pulmonía de lactantes 
y niños cada año. Se logró una disminución del 25 por ciento, de uno en tres a uno en cuatro, en desnutri­
ción entre los niños de menos de cinco años. Se han salvado cerca de cinco millones de niños de muerte o 
parálisis causados por la polio. 

Los esfuerzos de control del sarampión han salvado las vidas de más de dos millones de niños desde 1999. 
Solamente en 2007, aproximadamente medio millón más de niños sobrevivieron como resultado de pro­
gramas suplementarios de micronutrientes. 

La USAID ha trabajado para fortalecer los sistemas de salud y ampliar las capacidades de las instituciones 
de los países en desarrollo para disminuir las enfermedades prevenibles en mujeres y niños. La agencia 
apoya la provisión de servicios de salud difundidos,  accesibles y sostenibles en sus esfuerzos para hacer 
frente a las necesidades de salud de las poblaciones más vulnerables en las naciones empobrecidas. Anual­
mente, cuatro millones de recién nacidos no sobreviven el primer mes de vida, a pesar de las mejoras en la 
salud materna y la supervivencia infantil. Cada año, medio millón de madres pierden la vida en el proceso 
del parto. Millones más sufren complicaciones que producen discapacidades por toda la vida. Por conse­
cuencia, Salud Mundial de la USAID continúa con sus extensos esfuerzos de proporcionar un efectivo flujo 
continuo de cuidado esencial para el bienestar y longevidad materna e infantil para las familias empobreci­
das en todo el mundo. 
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Sitio web 
http://www.usaid.gov/our_work/global_health/mch/index.html 

Preguntas por correo electrónico 
GHCommunicationsTeam@usaid.gov 
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